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Resumen

Una de las estrategias económicas y culturales usadas por las familias mayas del norte de 
Campeche (municipio de Calkiní) es la actividad artesanal que consiste en hacer sombre-
ros, aretes, pulseras entre otros. La materia prima originalmente usada por los artesanos de 
estas comunidades mayas para elaborar artesanías fue la palma de guano Sabal mexicana 
Mart. (Arecaceae), sin embargo, fue reemplazado por la palma jipijapa Carludovica palmata 
Ruiz & Pav. (Cyclanthaceae), debido a su resistencia, blancura y flexibilidad. Considerando 
que la palma de jipijapa fue introducida hace varias décadas en Calkiní, se analiza cuál ha 
sido su contribución a las estrategias socio-económicas de las familias mayas. La condición 
socio-económica de las familias se analizó a través de los medios de vida que consiste en 
cuantificar los activos o cinco capitales (natural, social, humano, financiero y físico) para di-
versificar los sistemas de producción. Los medios de vida caracterizados se relacionan con 
las familias que cultivan las palmas de jipijapa desde el punto de vista que utilizan el huerto 
familiar y las parcelas para producir las plantas (capital natural). Las familias se apropian de 
algunos programas de gobiernos (capital social) para generar ingresos (capital financiero). 
La sociedad cooperativa “Loól Xaán” (flor de jipi) al cual pertenecen algunos productores 
y que representan el capital social, requieren de mejor organización para cumplir con los 
objetivos de la cooperativa.
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Palabras clave: artesanías, capitales, artesanías, palma de jipijapa, Sana Cruz Hacienda.

Abstract

The main economic and cultural strategies used by the Mayan families of the north of 
Campeche (municipality of Calkiní) is the crafts activity that consists of making hats, ear-
rings, bracelets, etc. The raw material originally used by the artisans of these Mayan com-
munities to make handicrafts was the guano palm Sabal mexicana Mart. (Arecaceae), how-
ever, was replaced by jipijapa palm Carludovica palmata Ruiz & Pav. (Cyclanthaceae), due 
to its resistance, whiteness and flexibility. Considering that the palm of jipijapa was intro-
duced several decades ago in Calkiní, its contribution to the socio-economic strategies of 
the Mayan families is analyzed. The socio-economic condition of the families was analyzed 
through livelihoods that consists of quantifying the assets or five capitals (natural, social, 
human, financial and physical) to diversify the production systems. The livelihoods charac-
terized are related to the families that cultivate the jipijapa palms from the point of view that 
they use the home garden and the plots to produce the plants (natural capital). The families 
appropriate some government programs (social capital) to generate income (financial cap-
ital). The cooperative society “Loól Xaán” (flower of jipi) to which some producers belong 
and that represent the social capital, require better organization to meet the objectives of 
the cooperative

Keywords: crafts, capitals, crafts, jipijapa palms, Santa Cruz Hacienda.

Introducción

En la mayoría de los países tropicales las personas de las comunidades rurales se enfocan 
principalmente en los productos forestales maderables; sin embargo, los bosques también 
proveen productos forestales no maderables (PFNM), entre otros bienes o servicios esen-
ciales para la vida y economía de los pueblos indígenas y campesinos en el mundo (Pa-
nayatou y Ashton, 1992). Los PFNM son una alternativa a la agricultura y a la producción 
maderable. Diariamente forman parte de los satisfactores de necesidades económicas de 
base para el 80% de la población de los países en desarrollo (Bennett, 2002).

 Cada región y cultura en el mundo posee en su acervo el uso de PFNM. En América 
tropical, uno de los PFNM que se ha utilizado ampliamente es la palma de Jipijapa (Carlu-
dovica palmata, Cyclanthaceae). En México, esta especie fue introducida y cultivada en la 
Península de Yucatán desde 1866 (Fadiman, 2001), donde fue adoptada como un sustituto 
de la palma nativa guano (Sabal mexicana, Arecaceae), debido a que las hojas jóvenes son 
más manejables, flexibles y resistentes para elaborar artesanías. A partir de 1866 hasta el 
presente, la palma de jipijapa se ha consolidado como una alternativa para obtener ingre-
sos económicos para las familias de las comunidades rurales (Alexiades y Shanley, 2004; 
Panayatou y Ashton, 1992). Actualmente, la palma jipijapa se utiliza como fuente de mate-
ria prima para la elaboración de artesanías desde el sur de México hasta Panamá y Brasil 
(López et al., 2006).
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 En México, en el estado de Campeche, las personas de las comunidades rurales se 
encuentran en situación de pobreza, desempleo, marginación, desnutrición, e inciden en 
problemas ambientales de contaminación y deterioro de los recursos naturales, los cuales 
impactan en los sistemas de producción y, en consecuencia, en los ingresos que poseen 
las familias campesinas (Pat-Fernández et al., 2012). De acuerdo con estas condiciones, 
las familias se ven obligados a buscar estrategias para obtener ingresos económicos que 
les permitan respaldar la seguridad alimentaria de su familia y reducir la vulnerabilidad e 
incertidumbre que las actividades primarias conlleva (Guerrero, 2007) como es el mercado, 
los salarios y los desastres naturales lo cual afecta las actividades primarias (Pat-Fernán-
dez et al., 2008).

 En el norte de Campeche, las familias mayas practican una diversidad de activi-
dades en sus sistemas de producción: agricultura, apicultura, huerto familiar, pecuario, 
albañilería y artesanal que son estrategias para enfrentar las adversas condiciones eco-
nómicas y sociales, algunas de estas actividades se realizan fuera de la comunidades 
(Pat-Fernández, 1999; Toledo et al., 2008). Este mosaico productivo con actividades que 
se realizan dentro y fuera de las comunidades representa una estrategia para la repro-
ducción social y económica de la familia campesina (Pat-Fernández et al., 2012). En este 
sentido, una de las estrategias económicas y culturales usadas por las familias mayas del 
norte de Campeche (municipio de Calkiní, que incluye las comunidades de Bécal, Santa 
Cruz Exhacienda,  Tankuché y San Nicolás) es la actividad artesanal que consiste en ha-
cer sombreros, aretes, pulseras entre otros; y la materia prima para la elaboración de esta 
actividad es a base de la palma de jipijapa (Carludovica. palmata). 

 Las personas originalmente usaron como materia prima a Sabal mexicana (Areca-
ceae) para la elaboración de las artesanías (Caballero, 1995). Posteriormente, empezaron 
a usar C. palmata por su resistencia, blancura y flexibilidad (Fadiman, 2001). Inclusive, 
llegó a  ser tan importante este nuevo material introducido desde 1866, que en 1935 el 
gobierno local creo escuelas para enseñar a los niños a tejer con este material, sin embar-
go, en la actualidad estas escuelas  han sido cerradas, pero los padres continúan con la 
enseñanza a sus hijos. 

 Actualmente, la palma jipijapa es la principal materia prima para la elaboración de 
sombreros en el norte de Campeche (Fadiman, 2001). Sin embargo, uno de los problemas 
críticos que se enfrentan las familias para la elaboración de artesanías, es la falta de mate-
ria prima y la baja producción del cultivo la palma de jipijapa (Pat-Fernández et al., 2012), 
inclusive  se ha importado parte de la materia prima del estado de Tabasco (Villa-Reyes, 
2005), siendo otra especie (C. drudrei) con características diferentes en flexibilidad y dure-
za. La baja producción se manifiesta en la disminución del tamaño del cogollo (hoja joven) 
y en menor calidad y por ende el bajo precio del mismo. El precio del cogollo va en función 
de su longitud o calidad, por consiguiente a mayor longitud mejor calidad y mayor precio. 
De acuerdo Pat-Fernández et al., (2012), la baja producción se debe principalmente por el 
tipo de suelo en donde se cultivan las  palmas jipijapa, que son rendzinas-litosoles o Tzekel 
(según la clasificación maya), los cuales se caracterizan por ser pobres en fertilidad, pedre-
gosos y con poca humedad.

 Considerando que las palmas de jipijapa fueron introducidas en Calkiní en 1886, por 
lo tanto, en este momento cabe preguntarse ¿cuál ha sido su contribución a las estrategias 
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socio-económicas de las familias mayas?  La condición socio-económica de las familias 
de estas comunidades puede analizarse a través de los medios de vida.

Medios de vida

El Departamento para el Desarrollo Internacional (DFID) en 1999 elaboró un enfoque para 
analizar los medios de vida de las familias rurales, este consiste en cuantificar los activos o 
capitales para diversificar los sistemas de producción en un contexto de vulnerabilidad de 
los ecosistemas, la economía y las estructuras y procesos productivos. El término “medios 
de vida” comprende las capacidades, los bienes, recursos materiales y sociales y todas 
aquellas actividades de las familias para ganarse la vida (Carney, 1998; Mitchell y Hans-
tad, 2004; Ite, 2005; Soini, 2005; Maroyi, 2009). Los medios de vida pueden caracterizarse 
a través de cinco capitales o activos: social, financiero, natural, físico y humano (Jansen 
et al., 2007; Adato y Meinzen, 2002; Ellis, 2000; DFID, 1999; Carney et al., 1999; Carney, 
1998; Ellis, 1998; Chambers y Conway, 1992) (Figura 1).

Capital social

El capital social se refiere a las redes y relaciones (ya sean informales o formales, como 
organizaciones e instituciones) desarrolladas con un fin de beneficio mutuo, generalmente 
asociado al acceso a algún tipo de recurso (Buchmann, 2009; Jansen et al., 2007; Adato y 
Meinzen, 2002; Ellis, 2000; DFID, 1999). Este capital podría ser utilizado por los individuos 
y los grupos para aumentar su producción, disminuir costos de transacción o acceder a 
fondos estatales más fácilmente. Por ejemplo, una persona puede acceder a programas 
de apoyo; en el caso de las mujeres, sus contactos sociales pueden aumentar el número 
de especies de ornato y vegetales.

Capital humano

El capital humano representa las aptitudes, conocimientos y capacidades laborales que en 
conjunto permiten a las comunidades entablar distintas estrategias y alcanzar sus objetivos 
en materia de medios de vida. Es medido por el número de adultos en edad de trabajar, el 
grado de escolaridad, la experiencia en mercados laborales, tamaño y la composición de 
la familia (cantidad de hombres y mujeres) y la edad del cabeza de familia (Jansen et al., 
2007; Guerrero, 2007; Adato y Meinzen, 2002; Ellis, 2000; DFID, 1999). Este capital puede 
influir en el manejo de la palma de jipi, ya que la edad del productor define de alguna ma-
nera la cantidad e intensidad de las actividades que realiza la familia.
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Capital natural

El capital natural es definido por la superficie de las tierras agrícolas, ganaderas o forestales 
que tienen las familias a su disposición; también la vegetación en las parcelas representa 
un capital natural, como también la disponibilidad de fuentes de agua. Los árboles frutales 
y maderables, o de otro tipo también, forman parte del capital natural (Jansen et al., 2007; 
Adato y Meinzen, 2002; Ellis, 2000; DFID, 1999). 

Capital financiero

El capital financiero hace referencia a los recursos monetarios-financieros que las personas 
utilizan para lograr sus objetivos en materia de medios de vida. Ejemplos son los créditos, 
ahorros y remesas. El capital financiero puede contribuir al consumo o a la producción (Jan-
sen et al., 2007; Adato y Meinzen, 2002; Ellis, 2000; DFID, 1999). 

Capital físico 

El capital físico representa la maquinaria, las herramientas, el equipo, los medios de trans-
porte y la infraestructura con la que cuentan las personas para obtener y satisfacer sus ne-
cesidades básicas y lograr que sus actividades sean más productivas (Jansen et al., 2007; 
Adato y Meinzen, 2002; Ellis, 2000; DFID, 1999).

 De acuerdo a los activos de los medios de vida, el capital natural está constituido por 
las plantas de la palma de jipijapa y el espacio donde se cultiva. El capital social y humano 
representa a las personas que cultivan la planta de jipijapa. También cabe preguntarse, cuál 
es la relación entre el cultivo de jipijapa y los medios de vida de las familias en el norte de 
Campeche, en especial en el municipio de Calkiní en la comunidad de Santa Cruz Ex Ha-
cienda. 

Comunidades del norte de Campeche donde se cultiva la palma jipijapa

En el municipio de Calkiní predomina la cultura Maya, de acuerdo a la Comisión Nacional 
para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas (CDI), para el año 2005, Calkiní fue clasificado 
como un municipio indígena por tener una población de 42 275 personas mayas parlantes, 
lo que representaba a una población de 84.80% del total municipal (CDI, 2000). El poblado 
de Santa Cruz Ex Hacienda está ubicado a 20 kilómetros de la cabecera municipal y apro-
ximadamente tiene1043 habitantes (Pat-Fernández y Hernández, 2010) (Figura 2).

Resultados y Discusión 
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Capital natural

En lo que respecta al capital natural, las personas disponen de superficies de tierras dedi-
cadas a la agricultura que van desde media hectárea hasta dos hectáreas. También usan 
el capital natural para cultivar la palma de jipi, los productores que tienen mayor superficie 
cultivan el jipi y venden el excedente a los productores que no lo cultivan. Se encontró que 
cultivan la palma de jipi en una superficie de  arriba de 150m2 a 20000m2 lo cual es similar 
a lo que encontró Pat-Fernández, et al (2012) (Figura 2). 

Capital humano. Este capital representa a las familias que cultivan la palma de jipi y que 
dedican su tiempo, su energía y sus recursos para el cultivo. Este capital se valoró con 
base en la escolaridad de las familias y la condición de salud que hay en el poblado. El 
promedio de escolaridad de las personas fue bajo ya que fue de 5.3 años, esto de acuerdo 
a las entrevistas y esto propicia que los productores posean un bajo nivel de escolaridad, 
lo cual genera que solo accedan a trabajos no bien pagados. Asimismo mencionaron que 
necesitan capacitación para la producción de jipi. Las enfermedades que más atacan a la 
comunidad son gripe, tos, diarrea, calentura, diarrea, gastritis y diabetes, lo cual genera 
gastos en la familia y limita su inversión monetaria y fuerza humana en el trabajo del jipi-
japa.

Capital social. Entre las instituciones a la cual están inscritas las familias y que corres-
ponden al capital social se encuentran los apoyos que reciben del gobierno como opor-
tunidades, PROCAMPO, lo cual genera ingresos que son parte del capital financiero. 
Algunos productores pertenecen a la organización cooperativa “Lool Xa’an, lo cual men-
cionaron les genera algunas ventajas como diversificar la producción, comercialización de 
los productos tal como mencionó Pat-Fernández et al (2012). Sin embargo, es necesario 
una mayor coordinación.    

Capital físico. Son la infraestructura con que cuentan las familias para realizar sus acti-
vidades agrícolas y por los servicios básicos de los hogares. Por ejemplo, la comunidad 
de Santa Cruz Ex hacienda dispone de tres tractores, dos arados, tres rastras. En lo que 
respecta a los servicios básicos casi el 100% cuenta con energía eléctrica, el 75 % con 
agua entubada, casi el 90% de la población dispone de un televisor y el 43% dispone de 
refrigerador. También cuentan con motores para el riego de las palmas de jipi. Sin embar-
go, la producción es baja por el tipo de suelo de rendzinas-litosoles que según la clasifica-
ción maya corresponde con Tzekel (Pat-Fernández, 2012), lo cual es pobre en fertilidad, 
pedregoso y con poca humedad. Debido a esto es necesario un sistema de riego más 
eficiente para mantener siempre húmedo las plantas. 

Conclusión

La actividad artesanal es una de las estrategias económicas y culturales usadas por las 
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familias mayas en el norte de Campeche, en especial en Santa Cruz Hacienda. Esta con-
siste en hacer sombreros, aretes, pulseras entre otros. Desde su introducción en Campe-
che ha formado parte de los medios de vida de las familias que las cultivan. Ha contribuido 
al ingreso de las familias. Sin embargo, uno de los problemas críticos que enfrentan las 
familias para las artesanías es la falta de materia prima y la baja producción de la palma de 
jipi. La baja producción se manifiesta en la disminución del tamaño del cogollo y en menor 
calidad y por ende el bajo precio del mismo. Para contrarrestar lo anterior es necesario que 
las plantas estén en suelos que conserven más la humedad, que sean suelos fértiles con 
más materia orgánica. También sería deseable asociar a la palma de jipi con otro cultivo, 
en un sistema agroforestal lo cual mejoraría el ingreso económico de las familias. Es nece-
sario un sistema de riego en las plantas para un eficiente aprovechamiento en las plantas. 
Los medios de vida a través de capitales se relacionan con las familias que cultivan las 
palmas de jipi ya que utilizan el huerto familiar y parcelas para producir las plantas (capital 
natural). Las familias se apropian de algunos programas de gobiernos (capital social) para 
generar ingresos (capital financiero). La sociedad cooperativa “Loól Xaán” (flor de jipi) al 
cual pertenecen algunos productores y que representa al capital social se pudo ver que es 
necesario que ellos se organicen mejor como grupo para cumplir con los objetivos de la 
cooperativa (Pat-Fernández et al, 2012).
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Figura 1. Marco de los medios de vida (Tomado de Jansen, 2007 y DFID, 1999).
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Figura 2. Comunidades donde se cultiva la de palma de jipijapa en el norte de Campeche, México. 


